
Novena San Ramón Nonato
Mercedario, protector de las madres

DÍA 8: 29 de agosto

Oración Inicial

Glorioso san Ramón, que desde tu nacimiento fuiste
especial objeto de la misericordia del Señor, y fuiste

acogido por la Santísima Virgen como hijo predilecto, te
suplicamos nos alcances de Dios las virtudes que te

convirtieron en servidor de los cautivos cristianos: el amor
a la Santísima Virgen María, la práctica eminente de la fe,
la esperanza y la caridad, la mortificación de los sentidos,
el espíritu de oración y tu íntima unión con Cristo en la

Eucaristía.
Te pedimos que intercedas ante Dios nuestra Madre,
María Santísima, para que nosotros también podamos

practicar la caridad con Dios y los hermanos,
especialmente los más necesitados, para ser buenos



discípulos de Jesús e hijos de María Santísima de la
Merced.

Tú que has sido declarado Patrono y Protector de las
madres, protégelas y ayúdalas en su alumbramiento; y a
cuantos participan en la conservación del nuevo ser,

concédeles el respeto sagrado por la vida humana. Te lo
pedimos por Cristo Nuestro Señor. Amén.

Dato de la vida de San Ramón
Ramón había resuelto regresar al África para asistir a los
cautivos, cuando el Papa lo requiere desde Roma.

Antes de emprender el viaje pasa por Cardona para
despedirse del Vizconde Ramón VI, quien le había
salvado la vida al sacarlo del vientre de su madre. Y es allí,
en el castillo de su amigo, donde le llega la muerte.

Instantes antes, pidió fervorosamente recibir la
Comunión, pero no había quien pudiera dársela. Sin
embargo, vio abrirse las puertas del castillo por donde
ingresaba una procesión de frailes Mercedarios
acompañando a un sacerdote que llevaba la Hostia en
sus manos.
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Esos religiosos eran ángeles, y el sacerdote era el mismo
Jesús, quien se acercaba para hacerle cumplir su último
deseo.

Lectura bíblica

● Jn 6, 51-52

Reflexión

La muerte es algo que nos da miedo, nos asusta, nos
duele. A veces, cuando nos toca de cerca, nos tentamos
de gritar que nada tiene sentido, que la vida es absurda o
que Dios no existe.

Pero la fe nos dice que Jesús venció a la muerte y nos
llama a compartir su victoria. Además, Él nos prometió
que “el que coma de este pan vivirá para siempre...” y esa
esperanza es la que nos sostiene en medio del dolor y de
la angustia.

Intención

Pidamos hoy por toda persona que se encuentra en
agonía y por el descanso eterno de todos los difuntos. 
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Oración final

Señor, que en San Ramón Nonato, distinguido por su
amor a la Eucaristía y a la Santísima Virgen, has dado a tu
Iglesia un intrépido redentor de cautivos, concédenos
que, fieles a las mociones de tu Espíritu, imitemos los

ejemplos de su caridad y hagamos nuestras las angustias
de los oprimidos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y

es Dios, por los siglos de los siglos.
Amén.
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